
Fon

La historia real de una niña que vive en Tailandia 
(Asia) 



Fon es una niña cuyo nombre significa « lluvia » en su idioma: el tai. Fon 
vive en Tailandia, un país de Asia. 

Su casa se encuentra en unas chabolas cerca del puente de Saphan Phut, 
uno de los puentes más antiguos de Bangkok que atraviesa el río Chao 
Praya. 

Familias de provincias pobres dejaron sus pueblos para venir a vivir a este 
lugar. Fon vive en una casa muy pequeña. Las paredes están hechas de 
tablas de madera, el techo de calamina y otros materiales recuperados. El 
piso realzado sobre pilotes está hecho con tablas de madera para evitar que 
el agua de lluvia y las ratas entren en su casa. Las familias de estas 
chabolas realizan diversos trabajos como vender camote (batata), maní 
(cacahuetes), fruta, pipocas (palomitas de maíz) caramelizadas, jarabe o 
guirnaldas de flores. 

El sol acaba de ponerse. Fon y su abuela andan por las calles 
iluminadas del barrio chino. 

Fon vende guirnaldas de jazmín dispuestas en una bandeja que lleva 
colgando de su cuello con una cuerda. Las vende en las terrazas de los 
pequeños restaurantes de calle, ahí donde hay mucha gente. A menudo, 
Fon veía a Ploy y Samlo, dos niños de las chabolas, vendiendo guirnaldas. 
Ella también quería vender flores, como ellos. 

Un día se atrevió a pedirle a su abuela: “Yo también tengo ganas de vender 
guirnaldas de flores para que la familia tenga un poco más de dinero.” A 
tanta insistencia, su abuela estuvo de acuerdo. También porque sabía que 
Fon aprendía muy bien en la escuela. 

A Fon le gusta mirar la agilidad de los dedos de su abuela mientras está 
haciendo guirnaldas, ensartando las flores una por una en una gran aguja 
de acero. 



Primero hay que enhebrar una aguja gruesa, ensartar de forma armoniosa 
las flores de jazmín, luego las rosas rojas y unir el conjunto para hacer una 
linda guirnalda. 

A menudo Fon se dice en su corazón: “¡Me gustaría hacer lindas 
guirnaldas también, como mi abuela!” Entonces le pregunta: “Abuela por 
favor ¿Te puedo ayudar?” “Te gustaría,¡verdad! Pero sabes, es peligroso, 
puedes pincharte los dedos!” “¡No importa, abuela!” 

Muy temprano por la mañana, la abuela de Fon va al mercado de flores 
para comprar el jazmín, las rosas rojas, y las demás flores amarillas. En el 
puente de Saphan Phut se encuentra con vendedores ambulantes. Son 
centenas que cruzan el río cada día. 



Mientras Fon está en la escuela, Pali se queda en casa para preparar las 
guirnaldas. Toma mucho tiempo preparar cada día una centena de 
guirnaldas: apenas están listas, anochece. 

Fon y su abuela se alistan para llevar 
sus bandeja de flores.

El chófer de tuk tuk (bicicleta con 
asientos detrás para pasajeros) les 
conduce al otro lado del río.

Fon pasa de una mesa a la otra 
diciendo: “¿Quién quiere flores? ¡Tan 
solo diez Baths por una guirnalda!”

Los días de suerte, Fon logra venderlas todas muy rápido, pero en la 
temporada de lluvias, a menudo la abuela de Fon está preocupada :

“Las flores que compramos en el mercado son caras.”

Fon pregunta a su abuela: "Cuando una familia del barrio no vendió todas 
sus guirnaldas y luego, al día siguiente, no tiene suficiente dinero para 
comprar otras flores, entonces ¿qué puede hacer?”

Su abuela le responde: "Si el día anterior vendimos bien, podemos ahorrar 
un poco para los días siguientes; pero si durante varios días no logramos 
venderlas todas, tendremos que pedir prestado a nuestros vecinos.

En las chabolas, es así que nos apoyamos mutuamente en este tipo de 
situación.”



Los días de lluvia, toma mucho tiempo vender todas las 
guirnaldas porque hay menos clientes en las calles. A veces son 
las doce de la noche o la una de la madrugada, las tiendas están 
cerradas y Fon sigue en la calle intentando vender sus últimas 

guirnaldas de jazmín. 

Como vuelve muy tarde, Fon no puede levantarse temprano y cuando se 
despierta ya es demasiado tarde para que vaya a la escuela. En esos días, 
llora contra la lluvia. 

Luego de faltar la escuela por varios días, Fon regresa muy triste a su 
curso. La profesora le pregunta: “¿Por qué dejaste de venir a la escuela? 
¿Dónde estabas?” Le explica: “A causa de la lluvia, vendo flores hasta 
muy tarde. Por la mañana es muy difícil despertarme, entonces no puedo 
venir a la escuela.”  



En lugar de enviarla a su casa, la profesora le propone quedarse después de 
la clase para recuperar las lecciones perdidas.

Cuando Fon falta un día de examen, su profesora se organiza para que sin 
embargo pueda darlo como los demás alumnos de su curso. “¡Mi profesora 
es muy gentil!” Piensa Fon.

Es domingo por la tarde, Fon ve pasar corriendo a los niños y niñas. Los 
animadores de la biblioteca de calle han llegado. Todos se juntan.

En la biblioteca de calle, todos pueden aprender y compartir lo que saben 
con los demás. Fon participa con regularidad.

Los mayores leen libros en silencio. A los más pequeños les gusta mirar los 
dibujos. A Fon le gusta leer los libros con sus dos amigas, Ning y Ploy. Es 
también una oportunidad para jugar con sus amigos. 

Pero hoy Fon se queda sola en un rincón. Uno de los animadores lo nota: 
“¿Qué pasa, Fon? ¡Hoy es día de fiesta! ¡Celebramos Loy Kratong!”



Fon responde: “Me gusta mucho ir a la escuela, la profesora es amable y 
aprendo bien. Estoy entre las mejores de mi curso. Pero como falto 
demasiado a la escuela, la profesora podría impedir que pase al curso 
superior.” “No te preocupes la temporada de lluvias se acaba. Tu profesora 
estará feliz, ahora faltarás mucho menos a la escuela.”, le dice el animador.
Luego añade: “Fon, ve a reunirte con tu amiga Ning, juntas van a explicar 
a los más pequeños qué es el festival Loy Kratong.” Corriendo, Fon se 
reúne con Ning y el grupo de niños y niñas de la biblioteca de calle.

Fon empieza: “Este festival Loy Kratong es una tradición muy antigua en 
Tailandia.”

Ning sigue: “Todos los años, en el mes de noviembre, a todos nosotros, los 
niños y las niñas de las chabolas, junto con nuestros padres, nos gusta 
reunirnos para fabricar Kratong, un arreglo floral que iremos a depositar 
como ofrenda al río. Es una tradición, así agradecemos al río y a las 
personas que lo limpian para que cada día tengamos agua para beber, 
lavarnos y purificar lo que está sucio.”

Fon añade: “Es por este motivo que celebramos este festival al final de la 
temporada de lluvias.

El día de Loy Kratong, por la noche, con mi abuela, vamos al río a ofrecer 
nuestro kratong.”

**************

¿ Qué piensas de esta historia ?




